
• 

II 

PRECEDENTES DE LA DECLARACION 
• 

1 

¡ 1 .. 
\. 

11 

1!: 

ln,naculada.- • 



.. 

11 

PRECEDENTES 

DE LA DECLARACION 

Me bastaría ser cristiano y leer el Génesis para 
creer en la Inmaculada Concepción de María, por­
que desde el establecimiento del Cristianismo, la Igle­
sia creyó que esta mujer privilegiada era la Madre ·de 
Dios, la profetizada como vencedora de la serpiente, 
y no podría corresponder tal vaticinio á una mujer 
concebida en pecado. Ipsa conteret caput tuum, dijo 
Dios á Satanás, la mujer quebrantará tu cabeza, y tal 
profecía sería inexplicable ciertamente, aplicada' á la 
Santísima Virgen, si María hubiera sido víctima de 

· la serpiente bíblica, naciendo con la mancha original. 
Conceded el dogma de la Inmaculada, y las pala­

bras del Génesis tendrán aplicación inmediata, natu­
ral y fácil; suprimidlo, y si bien en todo caso por la 
redención que Cristo realizó, la serpiente resultaría 
vencida, no podría decirse que el triunfo correspondía 
de modo directo á la mujer. · 

No hablo como teólogo, pues desgraciadamente no 
lo soy, sino solamente aplico el buen sentido á un tex~ 
to muy claro, y la observación que acabo de hacer y 
á nadie puede dejar de ocurrírsele, bastaría sólo á de­
mostrar que en la Iglesia siempre se creyó en ese dog­
m~, porque aparte de otras muchas razones, si la Vir­
gen María, como siempre se ha juzgado, debía ser la 
vencedora de la serpiente, fué concebida sin mancha 
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original, porque de otro modo habría sido vencida 
por el mónstruo. , . . 

Con razón Lacordaire en una pagi~a inmo~al que 
más que de un sabio parece de un _vidente,, die~ que 
todas las cosas grandes en la Iglesia, . no s~lo tienen 
eterna subsistencia, sino prístina p reex1si:en,c1~, por lo 
que San Juan afirma que el Cordero f?e inmolado 
desde el principio del mundo. ( 1) Es decir, ;1ue desde 
que el hombre pecó, me atrevo a creerl_o asi, y la re­
dención quedó decretada, debiendo ~e_nfica:se_ por la 
efusión de sangre del Cordero, la Divina _V1cti!11a co­
menzó á intervenir en el plan de la Providencia Y en 
los destinos de la humanidad, y el holocausto del Cal­
vario, aunque de diverso modo, influía sobre el pasa-
do como sobre el futuro. . 

En sentido, si no igual, semejante, pero con _l,a mis-
ma histórica realidad, la Inmaculada_ Con~epcion, co­
mo todo dogma tuvo también preexistencia desde_ la 
caída del hombre, porque fué anunciad~ á la muJer 
y á la humanidad en las puertas del ,Paraiso com? u~a 
esperanza, y desde entonces se elevo en 1~ concie~cia 
de la Iglesia naciente, il_uminando sus destu~os, la idea 
de la Virgen sin mancilla, aurora del desierto y es-
trella de los mares. 

La huella del dogma se ha s~guido en la E~critura 
( 2) y sería curioso recorrer e} in~eres~nte cammo, p~­
ro tan grata tarea es por· <lemas a1ena a nuestro p_ropo­
sito, que se reduce ~, hablar de los, precedentes inme­
diatos á la declarac10n, para dar a conoce: el estado 
del mundo católico cuando tuvo lugar tan importante 
suceso. · .d 

Si hemos hablado de la profecía genesiaca, ha s1 o 
porque la reflexión hecha, brotó naturalmente de la 
pluma y del mismo modo al _hablar del dogma en l?s 
tiempos modernos, no es pos1b_le ~bstenernos de decir 
que en los principios del Cristianismo1 y por_ mur no­
tables Padres de la Iglesia, se confeso el M1steno de 
la Inmaculada en términos indubitables. ' . . . . 

San León decía: "lmmaculata virginitus conwpis-
centiam nesciebat," y San Agustín: "Nihil in ea con­
cupiscentialiter r·esistebat." (3) "~os p~dres no ha!1 
cesado de llamar á la Madre de D10s hno entre espi­
nas· tierra absolutamente intacta, tierra virgen, cuya , 
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superficie no ha sido tocada por mancha alguna, tierra 
siempre bendita, libre de todo contagio de pecado y de 
la que ha sido formado el nuevo Adán; irreprocha­
ble brillante, delicioso paraíso de inocencia y de in­
mo'rtalidad, plantado por Dios mismo, é inaccesible 
á las asechanzas de serpiente venenosa; bosque inco­
rruptible al que el gusano roedor del pecado no ha al­
canzado jamás; fuente siempre limpia y sellada por 
virtud del Espíritu Santo; templo divino, tesoro de 
inmortalidad; sola y única hija, no de la muerte, sino 
de la vida; enjendro, no de cólera, sino de gracia; 
planta siempre verde que, por concesión especial. de 
Dios y contra las leyes comunes, brotó floreciente de 
una raíz seca y corrompida." (4) 

La voz solemne de esos Padres ilustres no se perdía 
en la humanidad; ésta recogía su sentido como un te­
soro, y por eso todos los poetas del cristianismo han 
cantado la Inmaculada, desde Sedulio hasta Santeuil, 
desde los troveros, hasta Lamartine y Hugo. (5) 

El Padre Alcantarino en su libro La Chiesa Catto­
Jica circa l'lnmacolata Concezione di Maria. S. S., 
marca perfectamente la historia del dogma dentro del 
cristianismo: 

"Comprende el primer período, los primeros cinco 
siglos cristianos, tiempo en que los fieles creían sin du­
da en la Inmaculada Concepción, pero careciendo to­
davía_ el sublime dogma de fórmula propia, festividad 
e~pecial y culto público. El segundo período une el 
siglo V con el nuestro, y puede llamarse de la festivi­
dad, pero se divide en ocho épocas perfectamente bien 
marcadas." 

"La_ pr~me:~ corre de ese siglo al XI, y es llamada 
d~ la institucton de la fiesta, que establecida al princi­
pio en 1~ Iglesia oriental, se introdujo en Occidente 
por med10 de los Monjes Basilianos comenzando á 
cel~brarse en N ápoles antes del siglo 

1

IX, según el más 
an~iguo documento conocido, publicado por Mazzoc­
chi, para establecerse después en los siglos X y XI en 
Navarra, N ormandía é Inglaterra. 

La s~gunda ~omprende desde el origen de la con­
~roversta en tiempo de San Bernardo, hasta el siglo 
XIV, en que los teólogos formularon netamente el ob-
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jeto del culto que la Iglesia prestaba á María Santísi­
ma en la fiesta de la Concepción. 

La tercera comienza en la fiesta de la Concepción 
en Roma, hecho que determinó gran movimiento teo­
lógico, declarándose en favor del dogma, la Universi­
dad, las Ordenes Religiosas, los reinos enteros. 

La cuarta corre de 1476 á 1622, y puede llamarse 
de los Romanos Pontífices, porque los Papas favore­
cieron grandemente la común doctrina y permitieron 
la propagación del culto de la Inmaculada, que co­
menzó á tener oficios y misas propios. 

La quinta ofrece la particularidad de que Gregario 
XV, á la palabra santificación, usada en la liturgia, 
substituyó la de CONCEPCION. 

La sexta fué insigne por el gran número de iglesiac; 
particulares y reinos enteros que obtuvieron de los Su­
mos Pontífices facultad de convertir en fiesta de precep­
to la de la Concepción Inmaculada, que en r708 llegó 
á ser obligatoria para la Iglesia universal por man­
dato del Papa Clemente XI. 

La séptima superó á las otras por la concesión de 
Pío VII en 1815, que introdujo en el Prefacio h fór­
mula tan precisa de In Conceptione I mmaculata," y 
la última comprende desde Gregario XVI hasta Pío 
IX. (6) 

Pero sucede con los dogmas de fe lo que con las ver­
dades naturales. Por la orientación especial de los es­
píritus en cada época de la humanidad, aunque las crea 
constantemente y más ó menos implícitamente las con­
fiese, no las cultiva siempre ( es la expresión propia) 
con igual ahinco y esmero, y en edades determinadas 
es cuando más vienen á estudiarse, discutirse y res­
plandecer. 

El siglo XIII, el siglo cristiano por excelencia, el 
que tuvo filósofos como Santo Tomás, poetas como 
Dante, apóstoles como San Francisco> Papas como 
Inocencio III, guerreros y reyes como San Luis y San 
Fernando, códigos como las Siete Partidas, ( 7) uni­
versidades como Oxford y París; el siglo de la mayor 
eflorescencia cristiana, el del verdadero y santo rena­
cimiento, el siglo cuyo espíritu hubiera llevado á la 
tierra á perfección inconcebible, si sus tendencias no 
se hubieran torcido y ofuscado en las épocas siguien-
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tes, por lamentables causas; ese siglo-decimos-debía 
ser también y lo fué el siglo de la Inmaculada, reso­
nando en la Sorbona la poderosa elocuencia del gran 
irlandés Scoto, que hacía brillar la Concepción sin 
mancilla de la Madre de Dios á la luz de aquel argu­
mento, breve é irresistible como el rayo: potuit, decuit 
ergo f ecit/ ' 

El siglo XVII también fué siglo de María (8). 
Edad de grandes talentos en todo orden, en la litera­
tura, en las ciencias, en la guerra, en el gobierno en el 
púlpito; edad cristiana que fundó el culto del Sigrado 
Corazón, produjo hombres insignes que estudiaron los 
dogmas, la tradición y la historia, y anhelaban la de­
claración de la Inmaculada, como nuevo homenaje á 
la Madre de Dios, nueva gloria á la Iglesia y am-
paro de la fe y estímulo de la virtud. ' 

Bossuet, el primer orador moderno quizá el prime­
ro de los siglos, teólogo insigne que 'aniquiló científi­
c,amente la maror de las -~erejías, émulo de San Agus­
trn por el genio; de Onegenes por la erudición de 
Te~tuli~no por la sobriedad de su férreo estilo, y su­
penor a todos por la elocuencia, armonizadora admi­
r_able de las bellezas del arte clásico y las del arte cris­
t1 ano, Bo~suet en una de sus cartas se lamentaba, quizá 
con excesiva amargura, de que la Iglesia no declarase 
e~ dogma de la Inmaculada, que él en la clarividen­
cia ~e ,su genio, ilumi~ado por fe se

1

ncilla y profunda, 
rierc1?1a con la lucidez de un principio primero. 

l Cuan depravada es la naturaleza humana 1 - excla­
maba tr!stemente.- La Iglesia no osa decidir que la 
Santa V1rgen, Madre de Dios nació sin la mancha del 
pecado. ¡ Cuán depravada 'la naturaleza humana 1 
! Cuán_ ~~ofundo y cuán espacioso su mal 1 ¡ Oh pureza 1 
¡ Qh vmon ! ¡ ~h verdad _I ¡ Oh lu,z 1 ¡ Oh vida 1 ¿ cuándo 
os contemplare? ¡Oh Dios! ¿cuando estaré en vuestra 
presencia? (9) 

Pero no, no era la depravación de la naturaleza hu­
mana la que impe_dí,a á la Iglesia declarar el suspira­
do dogma; er,a qmza la pru?encia casi profética de la 
~an!~ Sede, o al menos Dios de esa depravación se 
s1_1:710 para. sacar ~ayor partido de aquel tesoro, ha­
c1~ndol~ bnllar en epo_cas de n:iás densas tinieblas, de 
mas rec10s embates, de mcredulidad más obstinada por 



ser más sabia, de pesimismo y desesperación descono-

cidos antes. • • 1 
y a la necesidad de mayor estímulo esp1ntua , ~so-

rnaba bruscamente y hacía prorrump}r al ~ran Obispo 
en queja tan amarga; pero ya vendra el siglo XV_III, 
seco, frío, burlón, frívo_lo, á au!11en~ar esa neces~d~d 
de modo inexplicable, sm estar el mismo en, condic10-
nes de aprovechar la medicina, porque ha~ia llegado 
á aquella madurez de irreligión- como di~e nuestro 
Bernardo Cauto- en que ya no se raz_ona, sino q_ue se 
desprecia: quum in profundum venerit, contemntt. El 
error de Comte entraña algo de verdad y puede me~e­
cer lástima y hasta disculpa; el desprec10 d~ Vo_ltai,re 
es más que la negación de todo y no entra?ª ?rng~n 
elemento humano que atraiga hacia sí la misencordia 
divina. Dios puede perdonarlo, porque todo lo puede, 
pero de modo enteramente sobr~natural_- , 

El siglo XIX llegó, y F~anc1a,_ qu~ iba a la cabeza 
del mundo, después de suf nr la ti rama_ ?el populacho 
y de anegarse en lágrimas y sangre, se vio su Je,ta al des­
potismo militar más absoluto, y arrastrada a la g~,e­
rra continental más loca. Los horrores de la revoluc10n 
primero, las angustias de las luchas y ,los _desen.ga~os 
del desastre después, la hicier~n volver a ~i~s los OJOS, 
estimulada á ello por las medidas N apoleomcas y por 
el estilo admirable de Chateaubriand y el genio de 
Lammenais y de De M aistre. . 

El Clero escaso, poco instruído quizá, ne~esi_tª?ª 
entonces poderosos auxili~res, _Y co~o la fe pnnc1pia­
ba á conquistar grandes inteligencias en 1~ clase s~­
glar, comenzó á form~rse ese ap?stolado huco, 1~ mas 
pura gloria de Francia en el siglo, y que, ~ab1~ de 
tener después en toda Europa y aun en Amenca, emu­
las dignos, entre los que descuella sin disputa el gran 
Donoso Cortés. · . . 

El siglo XIX inicióse co~ un acontec1mi~n!o q~e 
por entonces ni tuvo resonancia, pero que debia mflmr 
en la historia eclesiástica poder~same?,te: E~ 2_ ?e Fe­
brero. de 1 Sor, fiesta de la Punficac10n, seis J0V~nes, 
todos sabios, todos de gran corazón como d: ~ran inte­
ligencia, y¡ cosa extraña! la m~Yº: parte med_icos, ( I?) 
se reunían en la celda de un Jesuita pers~gm_do, e~ in­

signe Padre Delpuits, y fundaban, o mas bien dicho 
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reconstruían, bajo el amparo de lVlaría, Auxilio de los 
Cristianos, una congregación llamada de la Virgen, 
que, según el Conde de M un, autoridad irrecusable, 
fué la cuna de la vida religiosa de la época. ( r r) 

Los catQlicos abandonaban la actitud del siglo ante­
rior. Así en Francia como en Alemania, España é Ita­
lia, sus filas se alineaban, mejoraba su disciplina, se 
enardecía su celo, y el clero, reformándose cada día, 
ayudado de poderosos auxiliares de la clase seglar, em­
prendía denodada lucha contra los errores, herencia 
del último siglo, y contra los que iban apareciendo 
nuevamente. 

La impiedad en vista de esa actitud y de esos apres­
tos, ape~cibíase por su parte á la lucha y habría de 
librar á mediados del siglo la batalla más reñida en 
que la Iglesia haya combatido; pero ya la Madre· de 
Dios, Auxilio de los Cristianos, la vencedora del Isla­
mismo, cuya bandera era la enseña de las huestes cató­
licas, vendría generosa en su ayuda. 

En la Iglesia florecía cada vez más el culto de la 
Virgen. Junto á la congregación formada por aque­
llos jóvenes sabios, beneméritos de su religión y de su 
patria, formábanse otros de la aristocracia y del ejér­
cito ( ésta llámase de Nuestra Señora de las V icto­
rias) ; y á ejemplo de Francia, la gran vulgarizadora 
de todo lo bueno como de todo lo malo, el mundo ca­
tólico se pobl_aba de innumerables asociaciones, cuya 
Patrona era siempre la Virgen María. 

No hay interregno- dice el gran :Monseñor Beau­
nard- en la soberanía de :María durante el siglo XIX. 

"Por lo~ ~ños á que nos· venimos refiriendo, una pia­
dosa y poet1ca costumbre había comenzado á generali­
zarse: la de consagrar á la Santísima Virgen el mes 
de :Mayo y santificarlo con ejercicios en su honor. Cree­
mos_ que de Italia nos vino esa práctica, y en la misma 
Italia encontramos el primer Ll\,f es de María publica­
do en !?alermo por el Padre Lalomia ( 1758), después 
tra~u~1~0 al francés por el P. Doré, J esuíta, quien lo 
dedico a M adame Louise de France. Otro libro con 
el mismo título se escribió más tarde también en ita­
liano, p_or el_ sa~io P. Muzzarelli, teólogo de la sagra­
d~ Pemtenc~ana,, muerto en París en 1813. En 1815, 
P10 VII estimulo esta devoción por medio de indul-
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gencias concedidas á los fieles. U no de los más anti­
guos Meses de María, escrito por uno de los conver­
tidos por la Santa Virgen, el Abate Debussi, "bendecía 
la misericordia divina por haber inspirado á tan gran 
número de pastores el pensamiento de santificar sus re­
bafios por medio de los piadosos ejercicios de ese mes." 
Y mostraba desde entonces "los fieles de las parro­
quias, decorando y cubriendo de flores los altares de 
María, exponiendo y honrando su imagen en sus ca­
sas, reuniéndose en las iglesias para rezarla, asistiendo 
á la l\tlisa, recibiendo los sacramentos, haciendo una 
lectura común y cantando alabanzas á Dios y á su au-
gusta Madre." 

"Siguiendo aún ese rito, el mes de María se celebra 
en nuestros días en todas ó casi todas las parroquias de 
Francia. A la piadosa lectura algunos han substituído 
una instrucción oral, y hasta una serie de conferencias 
acerca de María ó á propósito de María. 

"¿No ha resultado en alguno de esos púlpitos cierta 
insipidez en la palabra sagrada? Y, por otra parte, 
la literatura florida de ciertos Meses de María, ¿no 
ha menoscabado en algo la antigua gravedad del culto 
de la Virgen prudente? Nada tenemos que ver en ello. 
En todo caso es una religiosa y bella inspiración la 
que pide á la primavera el homenaje de su más rico 
adorno, para la que es reina del cielo y de la tierra. Y 
de buena voluntad diría á toda esa naturaleza, con el 
Libro santo: "Oh flores de Mayo! floreced para ella 
como el lirio; árboles, dadle vuestro follaje; tierra, 
exhalad en su honor el perfume de vuestro incienso; 
entonad vuestro cántico, y que así el Señor sea alabado 
en· sus criaturas." ( 12) 

Por el año de 1830, introdújose, procedente de Ita­
lia, la costumbre de consagrar á María el mes de Ma­
yo, poética costumbre hoy universal, al punto de que 
en nuestra lejana República no hay un solo poblado 
presidido por una iglesia en donde no se ofrezcan á la 
Reina de los Angeles, en la época más hermosa del 
año, las flores y los corazones. 

En esa misma época ( 1830) apareció como precur­
sor del dogma el acostumbrado heraldo de las cosas 
sobrenaturales, el milagro, y cedamos la palabra á un 

historiador veracísimo para que lo refiera mejor que 
nosotros: 

"La primera de estas manifestaciones sobrenatura­
les de l\1~ría es la de la llamaua Medalla milagrosa. 
{!na hum1ld~ y santa Hermana de la Caridad, Cathe­
nne Laboure, cuenta que, el 18 de Julio de 1830 vís­
pera de la fiesta de San Vicente de Paul á las on~e de 
la noche, en el dormitorio de la casa de 1~ calle de Ba 

P ' f ' d e, e~_ ans, u~ espertada, condl!cida á la capilla por un 
nmo ma~~v1lloso, puesta en presencia de María, quien 
1~ anunc~o claramente las sangrientas jornadas de Ju­
ho 1~ "~1da <iel, trono runa misión de la que ella mis­
~~ se encargana e~ bien de Francia. Segunda apari­
c10n, el 27 de N ov1embre del mismo año: María ro­
deada de rayos, con los pies sobre una esfera lleva 
en rededor suyo esta invocación escrita con le~ras de 
oro: "¡ Oh María concebida sin pecado! rogad por 
nosotros que recurrimos á Vos." Tal es el modelo para 
la medalla que_ deberá g:abarse en su honor. "Los que 
~a 1!,e-;~n con rndu_l&~nc1as, recibirán grandes merce-

es; ercera_ apanc1on en el mes de Diciembre; des-
pues se suced1_eron otras hasta el año de 1836, confir­
~ando las P:1meras. Las pruebas brillan, las predic­
c10nes ~e venfican, la santidad de la Hermana edifi­
~a y alienta, las dudas se disipan en los espíritus más 

es<;onfiados; el Arzobispo de París, Monseñor De 
9~~len, acepta que s_e gra~e la medalla, según el tipo 
in d~ado, Y la recomienda a la piedad de los fieles por 
me 19 de una ca:ta pastoral de I 5 de Diciembre de 
I 836. ¿ Hay ne~es1dad de decir que el metal por sí mis­
~? no tenia VIrtud alguna? Pero provocaba una ora­
c!on y lleva?ª i?scrita una profesión de fe. Era un 
s1gn?. El m1steno d_e la Inmaculada Concepción se 
ma~1festaba po~ medio de este signo, y se atraía la cre­
encia y la confianza de los pueblos." ( 13) 

Est~s s~ce~os T?aravillosos fueron confirmados por 
?ut~~ ; 1~discut1ble au~enticidad, la conversión dél 
J. JO atis?onne, que, s1 no nos equivocamos, murió 
i~nd~ Patnarca de alguna región católica de Oriente 

mismo Monseñor Beaunard refiere así el glorios~ 
suceso: 

. " Sin embargo, en Roma ( Enero de I 842) la colo­
nia francesa que allí residía, estaba conmovida por 

• 
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una maravilla de gran resonancia. Un joven judíó 
alsaciano, M. Aphonse Ratisbonne, rico, d~ bue~ por­
te instruído, en vísperas de un gran matnmomo _con 
u¿a de sus correligionarias, á la que amaba; , obstina­
do, apasionado, fanático P,or el ju~aísmo, ent:o ca_sual­
mente y por acompañar a un amigo, en la iglesia de 
Saint-André del/e Fratte, cuando súbitamente, en una 
capilla, María se le_ apareció de pie, grande,. re_splan­
deciente, permaneciendo ,sobre el altar y hac1en10-
le señas de que se arrodillase. Allí es donde s~ a~mgo 
le vuelve á encontrar estupefacto, bañado en lagnmas, 
absorto: "La he visto, es :María, tal como la repre­
senta la medalla ¡ Es Ella!"_ Esta medalla era _la que su 
amigo acababa de enviarle, y la llevaba consigo. Otro 
amigo, Albert de la Ferronnays, había expi,rado tres 
días antes ofreciendo su vida por la convers10n de este 
interesant~ endurecido. Y el mismo día de sus exe­
quias ·María había aceptado la ofrenda. "Ella no me 
ha h~blado pero todo lo he comprendido"- repetía 
el judío tra~sportado de júbilo." 

"El mundo comprendió también cuando le vio 
abandonar situación medio, novia, sueños de por­
venir, para ser bauti¡ado y hacerse cristi~~º· Poco de~­
pués pensó que debía ser sacerdote catohco y ~o fue . 
Roma había hecho constar jurídicamente ~l milagror 
en el brillo de su evidencia. París, Francia, el mun­
do cristiano y el mundo israelita lo proclamaron lar­
go tiempo; sobre todo, Francia, donde el nuevo sa-­
cerdote vino á asociarse á su hermano en la o~ra apos­
tólica de Congregación de Notre-Dame-de-Sion, fun­
dada por ellos para la conversión de los judíos, sus. 

) " ( . ) hermanos siempre queridos. 14 . 
Nos hemos detenido tanto en los milagros, precur­

sores de la definición dogmática, insertando en el texto 
los episodios citados, porque na~~ ,como ellos demues-­
tra la conveniencia de tal defimc1on, ya que se opera-. 
ban por el instrumento material de un~ medalla, con 
la efigie y el lema de la Inmaculada V 1rg~n. . 

N O hablo de otros milagros que los h1stonadores· 
refieren, porque no tengo de su au,ten~icidad, 1~ misma 
certeza, pero los referidos bastan.ª m1 propos1to. 

y á ellos añadiré, para conclmr, otr? hecho sobre­
manera significativo y elocuente que, sm ser sobrena-

tural, por las circunstancias especiales que lo rodea­
ron, declara nuevamente la voluntad del cielo. 

La república que en cualquiera otra parte puede 
alguna ,ve~ ser legítima y conveniente, pero que en Ro­
ma sera siempre sacrílega y nefanda alzó la bandera 
de la revolu~i~n en la Ciu~ad Etern~, y el _Papa des­
tronado huyo a Gaeta furtivamente como s1 fuese un 
criminal, desprovisto de soldados propios sin el apo­
yo de la cristiandad,_ por el momento al m'enos y sobre 
todo, procurando evitar la fratricida guerra civil. ( 15) 

En aquellos momentos, antes que confiar en Fran­
cia y en España y en los bravos voluntarios que se 
a~restaban por toda~ partes_ á la defensa del Papado, 
P10 _IX vuelve los OJOS al cielo, pero este movimiento 
sencillo y natural en un Pontífice tiene en el hecho 

f . ) ' 
que re enmos, algo de extraordinario porque el Pa-
pa_ no se limita á ?rar, ni á implorar 1'as plegarias del 
universo entero, smo que en momentos en que pare­
cían deber embargarlo los cuidados de la defensa de su 
trono, se _di_ri_ge á los obispos de la catolicidad, pidién­
doles su JUICIO acerca de la declaración del dogma de 
la Inmaculada. 

Es hermoso ver al Papa prisionero pensar más en 
los asuntos de la Ig~~sia, que en la libertad de su per­
son~ y_ la conservac1on de su cetro; es sublime aquel 
v~ron merme buscando en la religión armas que le 
me~~ la hu~ani,dad; es indicio seguro de la apro­
bac1on del ,cielo a 1~ grandiosa idea, el que la haya 
propuesto a la Iglesia un Papa proscrito, escarnecido 
destronado. ~uando l?s Pontífices no tienen el pode; 
te_mporal, D10s los asiste por medios sobrenaturales. 
Si la declaración dogmática misma no enseñase á los 
católicos su oportunidad, yo creería en ella sólo ante 
la augusta, la sul;>lime, la santa actitud de Pío IX en el 
reino de N ápoles. ( 16) 


